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Número auelto 

cinco cént imos N." 639 

U Iflesíi M i í f i está I la 

. caiiíza íel f ropíí» Iflíiiafii). 
-Nadie que haya saludado la 

historiarle láé Icfrás pódríi rie-
gar que en lódost tiempos haya 
teñido la Iglesia en su,..scn9, 
homt)res ihi«tres pof su sMÍ)idu-
ria.Eülospnm'eiins'tiempos, ia 
historiíi de to« padres de la Igle-
sia'esla histbiia dé' Tos síihios 
de>imer"orden en Europa, toijas las dvilizaeiones antiguas 
enAsia,yenAfsica. I)espi\c,sde;. y ,„üdernas. excepto la cristia­

na; Sólo ella abarc;a a la .vt>/ to-

EI trabajador 

la irrupción de los hacharos, el 
catálogo do Jos hombres que 
conservaron algo del antiguo encuentra en las demás; soio 
saber,.no es más que un caíalo- ella atraviesa las más profun-
go de eclesiásticos; y por lo que ^^^ revoluciones sin peieeer; 
locax^ los tiempos modernos,, sólo ella se extiende a todas las 
no el! dable señalar un Solo ra- ra¿as, se acomoda a todos, los 
mo de lo«*G#B0cî iiefitQs huma-':<tliiií,̂ ^^^ 
nos, ett que no hguran én pri- variadasfbrmas políticas, pro-
r'**S^iÍ5i|í5 í ^ ' ^ f ' í # » ^ ^ ^ «ducieiido saltidalWesllííimi p r a 
raBle^e ca1oli(f^s/^s decir, que ,|)ien (Je la humanidad. ' 
de 2ü .sig)OiS: a esta parte, hay ^ • • -•. • ' •• ̂ -"̂  • "• • 
una serie no interrumpida de 
rabios que soil católicos. 

Leed la historia, tertded vues­
tras miradas por todo el qrlíe, y, 
donde quiera que, no,, reinal el 
cristianismo, si no prevalece la 
vid«-b»f-bft*«-a- sa4¥»je4iaflaréttr * 

,pori;|45íirPf«i:««ü^ dtilipf»#f1 
que en nada se parece a la n^es• 
Ira, qup, qi. aún; remotamente 
puede comparársele. Veré i ¡̂  al­
gunas de esas civinzaciones con 
cierta regniaridad, con señales 
de firmeza piles que duran al 
través de largos siglos: pero 
¿cómo d{\ ran? sm paminar, sin 
moverse, carecen de vida, por­
que* sí! regularidad y duración 
son las de ürta estatua de már­
mol, *que i.niií^yil ye pasaran-
te s^aiwraerosas genaíaciones. 
Puebitís hubotaraibién con* una 
civilización que rebosaba de 
Hcttvidtíd y móviftiiento;- pe­
lo -̂ .Iqiié; actividad? ¿que ' mó-

' V i l ^ l ^ n j o ? | ^^pS d o m m ^ l o s p o r jOhinúlilpMo de ¡.trUt.-tierra!. 

*ele#¿irUn,u[ier!qantil, na acier- : F.ESTRAD* 
.tan ft {fjndaír sobre sólida basé 

•'•' '. !• . y 

íUnióii Populiii»^ establecida en Ro­
ma, oaliñca de itittiacidn insostenible. 

Motivó ew jiiMtilioadÍBimo llama­
miento la Herie do actos ])eij)eliádo8 
contra la Iglesia y fiíi Jefa- Supremo 
«1 SobeíaiK) Pontííifie, desde que esta­
lló en imiiii iiom ia ¡(dual coiiflagia-
oión e^uopeti; acU>í« que luui venido a 
ngravar coii-íideiabltíiueiíte las iiltra-
jantea e ihjiij-io.Bi<M palabias contia 
DUiíii la Religión .y ol Papa, proíendas 
iccieiitemente en Oreniona poi' Sig. 
Risidolati, ininiatio de la Cüiona, ante 
otro compafioru suyo Att ©abinefee, el 
ministro de Gracia ;y Justicia, al ha­
cer al primero, el elogio del ÍTredentista 
Rattusti , que murió, ul.ardeando de su 
iinpenilencia, al a>)i- tu»iladi> por trai­
dor a Hu patria y a «u Sobera»*! pala-

d o í o g r a n d e y lo b e l l o qwe s e IJI»W que .üelo» lugar jue turba;», re-

clutadMs, como dice un periódico, en 
los patios de los presidios y eu las obs- ¡ 
curidade» de las logias, se eciiaran a la 
calle en Cremona y en Venecia, para 
inJMtiak'y c^luniiiiái' HiieKtneuke a la 
Jglesiia.«U> Ut'itftu y a au Vicario el 
Poutilice Betiedicto XV. 

4iut'^oi*vi desmanes incaliñcables, 
MtltíM'm»M<^tí»iutíitíiia,^hi*í nombre, de* 
motitriitivus áal satánico furor que 
ttnitatf « sectarios y niasoDes cooitra 

latitud de la libeilad política, 
olvidan su orgaríifíacióii social; 
otros, grandiosos y terribles a 
la verdad, pero trabajados sin 
cesar por las disensiqpes intes­
tinas, llevan esculpido ên su , 
frente el formidable destino de 
la conquista, la cumplen avasa\ 
liando el guindo, y caminan 
desdé luego a su ruina por un 
rapidísimo declive en que nada 
ios puede c^mtenen,. 

Esle es el cuadro qî e ofrecen 

Doquier qu» IK^IIH SU segura planta, 
El dilatado c.im[K) revcrtlrce; 
Fructiftc»'la flor, y>! visnVo mece, 
La rubia mies que la colina encaníi. 

En cMálljer, éon entusiasmo cant/( 
V «1 «;iilor de i« fragua se enardecí*; 
Oye el vapor rugir, su aliento crece, 
Ye! corazrtn hasta jehová levantii. 

Al declinare; sol, tprQa,a su chiua 
Donííe la dicha del hoyar le espfír.i. 
Besa íi'̂ tifí hrjos'y a sii smnia espma; 

V, tranqiiila 1,1 f¡>z y placcnler:i, 
D*St)irá8 lie l< i)iact(5iV, eii paí rf-p(isa 
Cponílainocí-iicia de laTé/priin*ra. 

£l holgazán 

* 

Cubierto étíh'hnlapos humillHiites, 
'1.a esjl'üfpidez defbeoiío en la mirada 
Y eiiCinitino ê i In fax amoratada 
Lleva doquier sus paSp» yací'antes.' 

' Siempre dispuesto al iñah.r-Con insuitantes 
Risas d(:8deilA la labor,hcriradñ, 
V e» su coiiciencia a l|) virtud cerrad»,' 
](londa fiién'te de vicios replignantes. 

, Miserable de tí, miembro podrido 
De la palrin coiniín, donde se encierra 
Lo grafidé y bello del Ci-e^dor nacido: 

LH justa,sociedad te hace la guerra 
^ V la divina Ley le ha maldecido 

,|'»ttiéi4ci4RdJfJterior; sólo Sáb^- - ; A prOte^ar, CíitóíicOS 
r^:«ílcir«ar'a mééiÉ jilayas' q-iíf':': „, , f" "̂  : ''.^ "•'-^•''- '•.,.• 
r'fj-étu' I j - • 1 •'"':•> luda la prensa fetainento eatólioa 
S : ^ f P f ^ ^ ^ ? ^ ^ ^ ^ j ^ 9 M ! ^ ^ ^ K* protei tolo de la situHoi(V,udel Papa 

| . / ' l l í l tóet l te p o r í a m a y o r o m e n o r lieíi^io, a I98 católicos italiurílos por i» ooiD^leUm^ate pasivos, valdría tai | to maje. Una vez eu iá al tura comeuaá 

Jjfios, î u Iglesia saleta y el Poutiíipaii^í; 
,uo |<uedeu peruiaitecer silenciosos e 
inacljvus los' católicos del mundo, y^ 
iiiiiüuu Míenos los cutólicoB españoles, 
cuya divisa, cuya ñola saliente, cuya 
cualidad caraclerítitiua, como católicos, 
ha sido .'liienipro la adiiesión más incon­
dicional a la iSan la Sede, a la Cátedra 
(le Pedro. 

Y lo m^nos que por hoy podemos 
liacer i;)s o(it:')licos todos, y espeoial-
liienle Km outúlicoij ui!ipafi.oles, tí» pro­
testar, como liiui jirvUibtado ya cíl P r i ­
mado'de l<jíi])«ñtv bt'ñor Cardenal Gui-
sasola, oLiois insigiiob Prelados y mu­
chas entidades ciiLólicas,^ con tuda la 
euergíu del ula\u y todo el ard|u»ieuto 

,(lel corazón cuiílrit esa desalmada con­
ducta de ios enemigos de la Iglesia, 
uu|ilru los iuicuos uientados de que esa 
divina InstibuCión y ol Poutiíioado y 

. lÉt católicos en g;eiieral, Imn sido objeto 
en Italia. 

. Y al in ic io tiompo que forrauloino» 
vigoi OüM protista contra tales desa.íue-
ros y seihójantes vooifftí.;acione8 cana­
llescas, preHentemos al soblfano Ponl í -
üüe testimonio de proturtflo acatamien­
to^ de «cendradísimo amor ñlial y d© 

. absoluta e inquebrantable adhesión a 
' su augusta Persona y a todo lo que 

* representa y significa. 
' No. obrar ¡así sería dejar incumplido 

tuio do los más elementales e ineludi­
bles deberes que imponen lo crítico de 
Jas actiiaies trinlii^irnas cirounstaitcias 
A cua,ntos de oatólidos nos jireciamo»; 
proceder de otro mo3íS,*])6r{nanecÍBi 

como echar sobre niiostrn conciencia 
y nuestro nombre dohijoa sumiso» de 
la Iglesia y del Papado, un negro es­
tigma, el estigma do la indiferencia y 
la cobardía cuando no de la traición 
y de la iníLlelidad, al no hacer nada 
para ))rocurar aliviar a las aroargnrns 
y tristezas del Santo Padre y para ase­
gurar su iiunnnidad personal y devol­
verlo Irt libertad que le e.s necesaria 
en ol ejercicio del altÍHJiiio y sagrado 
ministeiio que JeHU('rÍMt<.> le coiifinra 
ni constituii lo SU Vicario y represen-
tatito (MI la (iorra. 

A protestar, católicos!. 
M. 0 , S . 

. .. ._ „,. ., . _ , J . , .: • 

Mosaico Local 
•«•••^•• • i«««Mii i iM«™Mli i i i "" l i« i«»i» i»™««""i"ÜMii i"""" 1 

Los mercados que se celebran sema- ' 
nalrhente en los alrededores de 1» pla­
za do Espiuin, van adquiriendo la ani­
mación ))ropia de los días en que nos 
encontramos. 

Kl niimero de aves que se exponen a 
la ven^a es extraordinario, ;̂  los pre­
cios a Que ne^expenden pavos, ííalU-

1 r ^¿'v "̂ vité • ^ • ** 

lias, etc., extraordinarios también. 
Por supuesto ¿hay algán aitíoulo 

qne se venda en la ¡ictuoli^ad, econó-
niioamente? Ninguno. 

¡Con decir que los alfileies dffuibp-
» za negra cvieslnn a ci^ntjino, oslA lodo 

dicho! . 
No obstante la carestía de la vfda, 

que se hace insoportable»; 110 obiítarite 
los pocOH iiegooioíí que hoy proiliiceh 
algo, es lo cierto que In venta de bille­
tes para la lotería do i>a,scua no revela 
la situación poeuniarin por.^ue alra-
vesemos. 

Y no se diga de los turroneros, cu­
yas transacciones mercantiles son tan 
abundantes, que parece que regresarán, 
tt su tierra sin una peladilla. 

¡Más vale así! por estos dtllcos indus­
triales y por nosotros niismoa, que al 
emplearen golosinaí! el poco dinerq 
con que contamos parft paii, ponemos 
en práctica el antiguo aserto: a mal 
tiempo, buena cara. 

/ 

Un minino blanco y negro ha veni­
do siendo el tema de las ootíverBaciones 
do cuantas personas acuden a la piar.a 
de san Francisco, en estos liltimos díA». 

¿Verdad»que es extraño que un ga­
to—donde tanfcosflo ven en toda» par­
tes—hfiya llamado la atenqión del pti-
Mco? 

Pues así ha sido. ; , 
El felino que realizar» «ste milagro 

trepó por el t r o n o de; uno de los mii 
©levados arbustos qu« nddinan la plaza 
meucibnadii, y-;:Íw"Vei)UMite—huy qqe 
suponer que fuese asi - Í̂ O elevó poqui­
to a poco i)asta la copa del árbol ocuí*; 
tindoso, ya nnibn, entre el pxpeso rn-


